
1. ¿Cuál es mi idea de justicia?
2. ¿Mis acciones y actitudes pro-
mueven, la justicia?
3. ¿Soy muy crítico de las injusticias
de los demás pero muy laxo cuando
se trata de las mías?
4. ¿Cómo doy el buen ejemplo de
promover la justicia en la vida de los
demás?
5. ¿En qué áreas de mi vida necesito
ser más efectivo en buscar la justicia?
6. ¿Qué injusticias tengo que reco-
nocer en mi propia vida? ¿A quién le
debo pedir perdón?
7. ¿Cuán lejos estoy dispuesto a ir
promoviendo la justicia?

Es
Más
Fácil
Decirlo …
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”
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para promover la justicia, “consiste en pade-
cer y sobrellevar varias cosas para poder
prevenir o apartar el mal. Casi nadie quiere
ejercitar este tipo de pasión” de proclamar -y
lograr- todo lo que es justo.

Esta exigente forma de trabajo por la
justicia -a la vez la más poderosa- requiere
que estemos dispuestos a arriesgar todo por
lo que es justo y correcto… algunas veces,
inclusive arriesgar nuestras vidas.

No vemos otro ejemplo tan claro de
lo que es arriesgarse por lo que es justo que
en la persona del propio Jesús. No observa-
mos en otro sitio la pasión – y el precio- por
perseguir lo que es justo que en la poderosa
imagen de la Cruz del Calvario. San Francis-
co de Sales escribió; “La muerte en la Cruz
es el momento principal de la pasión de
Nuestro Señor que evidencia la destrucción
de la muerte y el pecado de la humanidad”.
Imitar este ejemplo “es una perfección de
valor y un increíble fervor espiritual”.

El mérito de la pasión por la justicia
se mide por la voluntad de hacer -y sufrir
por-lo que es justo.

¿Qué tan grande es mi pasión?

Francisco de Sales conocía las difi-
cultades de hacer real la justicia cuando es-
cribió acerca de las virtud del celo en su
Tratado sobre el Amor de Dios. (TAD) En
esta selección, él identifica tres medios o ni-
veles para promover y hacer lo justo.

El primer método, no es de sorpren-
derse, es el más popular: podemos promover
la justicia señalando las fallas de los demás.
Obviamente esta es la manera más fácil pues
requiere que reconozcamos la injusticia de
los demás pero no exige que reconozcamos
las nuestras. Consumando el “hagan lo que
digo no lo que hago” mentalmente corremos
el riesgo de estar ciegos a nuestra responsabi-
lidad de promover la justicia. Este método de
acuerdo a De Sales era el menos efectivo pa-
ra fomentar la justicia.

Un segundo camino para fomentar la
justicia es preocuparse menos por lo que
otros hace, o dejan de hacer, y demostrar
nuestra pasión “haciendo actos de gran virtud
para dar buen ejemplo sugiriendo remedios a
la maldad, animando a otros a aplicarlos, y
haciendo el bien en vez del mal que quere-
mos erradicar” (TAD, libro X, Capítulo 16).
En la medida que esto exige de nosotros ir
del dicho al hecho, Francisco proclama que
“pocos de nosotros estamos ansiosos por
hacerlo”.

El tercer camino, el más excelente

…Que Hacerlo.

Todos queremos justicia. Todos que-
remos justicia para nosotros mismos. Todos
queremos justicia para nuestros seres queri-
dos y amistades. Todos queremos justicia
(supuestamente) para todas las personas.

Pero ¿qué significa ser justo? El
“American Heritage Dictionary of the En-
glish Language” ( Diccionario de la Herencia
Norteamericana del idioma Inglés) lo define
como “ser honorable y equitativo en las ac-
ciones o negocios que uno realiza, ser consis-
tente con lo que es moralmente correcto, rec-
to, conveniente o propio, honrado, conforme
con la rectitud moral tanto en acción como
actitud”.

Dios es el último modelo y fuente de
justicia. Quizás donde más claramente se
expresa esta afirmación es en el libro de los
Salmos. Salmo 7:7 “Despiértate, oh Dios, y
ordena el juicio”. Salmo 9:9 “Gobernará la
tierra con justicia y juzgará con rectitud a las
naciones.” Salmo 33:5 “El Señor ama la jus-
ticia y el derecho”. Salmo 89:15“justicia y
derecho son la base de tu trono”. Salmo 99:4
“Rey poderoso, amante de la justicia, tú has
establecido la rectitud, tú ejerces en Jacob el
derecho y la sentencia justa.” Salmo 101:1
“Quiero cantar lo que es bueno y justo.”

Por supuesto que es más fácil hablar
de nuestro deseo – o demanda- por justicia
que hacerla realidad en nuestras vidas y en
las vidas de los demás.

“Dios es el último modelo y
fuente de toda justicia”

“Es mucho más fácil hablar de
nuestros deseos – inclusive

nuestras demandas –
por justicia que hacerlo

realidad en nuestras vidas y
en las vidas de los demás”.

“En ningún otro lugar vemos
este arriesgarse por lo que es
justo tan claramente que en la
persona del propio Jesús. En
ningún otro lugar vemos la
pasión – y el precio – por
buscar la justicia en forma

tan poderosa como en la
Cruz del Calvario”.


